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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

Iglesia unida frente al coronavirus
Un sacerdote, una religiosa y cuatro laicos integran el equipo multidisciplinar
que asesorará y colaborará con el coordinador Covid-19 para que se cumpla
la normativa sanitaria, facilitando el desarrollo de las celebraciones y
actividades dentro de la Iglesia.



En la proclamación de la Palabra del pasado domingo
pudimos ver cómo de grande es el corazón de Dios
cuando escuchamos que preparó una viña con exquisito
cuidado y con todas las condiciones necesarias para que
diera frutos abundantes. Lo más grande es que lo dejó
todo en nuestras manos, ¡menuda responsabilidad nos
pide! En este domingo va Dios un poco más allá, porque
le vemos preparando un banquete de fiesta y tiene la
intención de invitarnos a todos, a cada uno de los
bautizados, para compartir la mesa. Esto es admirable,
pero es más desconcertante cuando se vuelve a repetir
la historia de rechazar a Dios, los invitados de la parábola
se fueron excusando para no asistir; pero ¿qué le pasa a
la humanidad que rechaza a Dios con tanta frialdad?
La única explicación es que tiene apagadas las luces de
la fe, no ve, no siente necesidad de Dios, está lejos de su
voz y no le oye…

Jesucristo conoce perfectamente a los que le rodean y
cuáles son sus intereses y sentimientos, por eso los está
catequizando con estos discursos para llegar a lo hondo
de sus corazones y que vuelvan a asimilar que la voluntad
del Padre es que todos lleguen al conocimiento de la
verdad y se salven. Ya sabe Jesús de la lejanía y cerrazón
de corazón que tiene esta gente, pero insiste; Jesús es el
Buen Pastor que nos conoce y nos llama por nuestro
nombre a una comunión inigualable con Él; que da su

propia vida por las ovejas, que siente la
urgente necesidad de que todos vuelvan

el rostro hacia la bondad de Dios.

La parábola nos está diciendo que Dios
no se cansa, que vuelve con insistencia

a acercarse a nosotros p ara
o f r e c e r n o s  l a  m i s m a

invitación sin perder los
derechos de los hijos a
pesar de los rechazos y,
a q u í  v i e n e  l o
sorprendente, que a

pesar de los desprecios
que le hacemos, su

corazón le lleva a
a b r i r  m á s  l a s
puertas para que

entren todos, comenzando por los que se encuentran de
camino. El evangelista repara en uno que se coló sin ir
vestido de fiesta, pero se aclara la situación,
comunicando que Jesús está avisando de la necesidad
de entrar con el vestido de la caridad y que aún hay
tiempo para revestirse de amor, que es el signo que
identifica a los que están en su misma mesa. La caridad
es el vestido de fiesta y si no lo llevas llamas mucho la
atención, por eso nos avisa el Señor desde ahora, porque
al final de los tiempos se separará a unos de otros y se
les dirá a unos: «Venid, benditos de mi Padre…». Los
otros no podrán pasar, porque no llevan el vestido de
fiesta.

El Santo Padre nos está llamando a la unidad y a la
fraternidad en su nueva encíclica, pero esto no es un
invento moderno, los cristianos han descubierto desde
el principio que vivir en la Iglesia es vivir la unidad y que
esto es esencial, sabían que entre todos los grupos e
Iglesias locales constituían un solo cuerpo, con una
relación de comunión real y que todos formaban la
Iglesia universal. Todos estamos invitados a la mesa del
Señor, a la Eucaristía donde se vive intensamente la
comunión. En la Eucaristía se vive la alegría, porque
experimentamos la presencia de Cristo en medio de
nosotros y la salvación que nos regala. El creyente que
se sabe salvado o en camino de salvación, traduce toda
su vida en alegría. ¿Ya has recibido la invitación de parte
del Señor para sentarte a su mesa?

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XXVIII de Tiempo Ordinario:

Dios nos invita a la fiesta de su presencia

Omnipotente y Altísimo Señor, por intercesión
de san Francisco de Asís haz que entre nosotros
tengamos la misma armonía y concordia que tú
has puesto en las criaturas. Haznos instrumentos
de tu paz. ¡Felicidades!



(...) Encontramos a uno de los personajes más interesantes
de toda la Sagrada Escritura: el profeta Elías. Él va más
allá de los confines de su época y podemos vislumbrar
su presencia también en algunos episodios del Evangelio.
Aparece junto a Jesús y Moisés, en la Transfiguración (Mt
17, 3). Jesús mismo se refiere a su figura para acreditar
el testimonio de Juan el Bautista (Mt 17, 10-13).

En la Biblia, Elías aparece de repente, de forma misteriosa,
procedente de un pequeño pueblo completamente
marginal (1 Re 17, 1); y al final saldrá de escena, bajo los
ojos del discípulo Eliseo, en un carro de fuego que lo sube
al cielo (2 Re 2, 11-12). Es por tanto un hombre sin un
origen preciso, y sobre todo sin un final, secuestrado en
el cielo: por esto su regreso era esperado antes del
advenimiento del Mesías, como un precursor. Así se
esperaba el regreso de Elías.

La Escritura nos presenta a Elías como un hombre de fe
cristalina: en su mismo nombre, que podría significar
"Yahveh es Dios", está encerrado el secreto de su misión.
Será así durante toda la vida: hombre recto, incapaz de
acuerdos mezquinos. Su símbolo es el fuego, imagen del
poder purificador de Dios. Primero será sometido a dura
prueba, y permanecerá fiel. Es el ejemplo de todas las
personas de fe que conocen tentaciones y sufrimientos,
pero no fallan al ideal por el que nacieron.

La oración es la savia que alimenta constantemente su
existencia. Por esto es uno de los personajes más queridos
por la tradición monástica, tanto que algunos lo han
elegido como padre espiritual de la vida consagrada a
Dios. Elías es el hombre de Dios, que se erige como
defensor del primado del Altísimo. Sin embargo, él
también se ve obligado a lidiar con sus propias
fragilidades. Es difícil decir qué experiencias fueron más
útiles: si la derrota de los falsos profetas en el monte
Carmelo (1 Re 18, 20-40) o el desconcierto en el que se
da cuenta que no es mejor que sus padres (1 Re 19, 4). En
el alma de quien reza, el sentido de la propia debilidad

es más valioso que los momentos de exaltación, cuando
parece que la vida es una cabalgata de victorias y éxitos
(…). La oración es así: dejarse llevar por Dios y dejarse
también golpear por situaciones malas y tentaciones.
Esta es una realidad que se encuentra en muchas otras
vocaciones bíblicas, también en el Nuevo Testamento,
pensemos por ejemplo en san Pedro y san Pablo. También
su vida era así: momentos de júbilo y momentos de
abatimiento, de sufrimiento.

Elías es el hombre de vida contemplativa y, al mismo
tiempo, de vida activa, preocupado por los acontecimien-
tos de su época, capaz de arremeter contra el rey y la
reina, después de que habían hecho asesinar a Nabot
para apoderarse de su viña (1 Re 21, 1-24). Cuánta
necesidad tenemos de creyentes, de cristianos celantes,
que actúen delante de personas que tienen responsabi-
lidad de dirección con la valentía de Elías (…). Necesita-
mos el espíritu de Elías. Él nos muestra que no debe existir
dicotomía en la vida de quien reza: está delante del Señor
y va al encuentro de los hermanos a los que Él envía. La
oración no es un encerrarse con el Señor para maquillarse
el alma. La oración es un encuentro con Dios y un dejarse
enviar para servir a los hermanos. La prueba de la oración
es el amor concreto por el prójimo. Y viceversa: los
creyentes actúan en el mundo después de estar primero
en silencio y haber rezado; de lo contrario su acción es
impulsiva, carece de discernimiento, es una carrera
frenética sin meta. Los creyentes se comportan así, hacen
muchas injusticias, porque no han ido antes donde el
Señor a rezar, a discernir qué deben hacer.

Las páginas de la Biblia dejan suponer que también la fe
de Elías ha conocido un progreso, también él ha crecido
en la oración, la ha refinado poco a poco. El rostro de
Dios se ha hecho para él más nítido durante el camino.
Hasta alcanzar su culmen en esa experiencia extraordi-
naria, cuando Dios se manifiesta a Elías en el monte (1
Re 19, 9-13). Se manifiesta no en la tormenta impetuosa,
no en el terremoto o en el fuego devorador, sino en el
«susurro de una brisa suave» (v. 12), en un hilo de silencio
sonoro. Así se manifiesta Dios a Elías (…). Dios viene al
encuentro de un hombre cansado, un hombre que
pensaba haber fracasado en todos los frentes, y con esa
brisa suave, con ese hilo de silencio sonoro hace volver
a su corazón la calma y la paz (…).

Francisco: «Dios viene al encuentro de un hombre
cansado y con ese hilo de silencio sonoro hace volver
a su corazón la calma y la paz»

El pasado miércoles 7 de octubre, el Santo Padre retomó las catequesis sobre la
oración hablando del profeta Elías.

Anhelo que en esta época que nos toca vivir,
reconociendo la dignidad de cada persona hu­
mana, podamos hacer renacer entre todos un
deseo mundial de hermandad. #FratelliTutti



«Muchos son los llamados,
pero pocos los elegidos»

Evangelio según san Mateo (22, 1-14)

Volvió a hablarles Jesús en parábolas, diciendo:
- «El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo;
mandó a sus criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron
ir. Volvió a mandar otros criados encargándoles que dijeran a los convidados:
"Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo
está a punto. Venid a la boda". Pero ellos no hicieron caso; uno se marchó a
sus tierras, otro a sus negocios, los demás agarraron a los criados y los
maltrataron y los mataron. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que
acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo
a sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían.
Id ahora a los cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos
a la boda". Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que
encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales.
Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba
traje de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de
boda?". El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: "Atadlo
de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar
de dientes. Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos"».

EVANGELIO: Domingo XXVIII Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Isaías 25, 6-10a

SALMO RESPONSORIAL

Sal 22, 1-6

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 4, 12-14. 19-20.

EVANGELIO

Mateo 22, 1-14

Pensar en unos manjares suculentos o en vinos de solera es algo
bastante apetecible. Pero la Palabra de Dios de este domingo nos
señala a qué obedecen estos dones: a su Creador. Así afirma el
profeta Isaías en la primera lectura que este es el Señor a quien
esperábamos, ¡gocemos con su salvación! Esto supera todo lo
demás.

Compartir el amor del corazón de Jesús es a lo que nos convidará
la parábola de las bodas del Rey que narra el Evangelio, la sacra­
tísima Comunión, con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, el
desposorio místico, la divina unión a la que nos llama. Encuéntralo
también en la oración y en el servicio a los pobres, en la caridad
con el prójimo, y así entramos en esa paz del corazón que sobre­
pasa todo juicio.

Pero para comulgar hemos de estar en gracia de Dios. Primero
acoge la misericordia de Dios, que se vuelca sobre ti y, una vez
purificado, acepta su beso de paz.

Daniel Aparicio Martínez, diácono

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Las témporas

El día 5 de octubre, o sea, el lunes pasado, celebrábamos las témporas de acción de
gracias y petición. Es una celebración que, hoy en día, pasa sin pena ni gloria por
nuestro calendario litúrgico, porque nuestra vida ya no está ligada al mundo rural y
agrícola, pero no está de más dedicarle este artículo.

Lo primero que hay que decir es que esta celebración
litúrgica no está en el calendario general de las
celebraciones de la Iglesia. Está, eso sí, en el misal español
y en el calendario de nuestro país. Sin embargo, no es
una celebración exclusiva de España. Tiene su origen en
Roma y en la celebración de las cuatro témporas durante
el año y de las rogativas. Fue la Conferencia Episcopal
Española quien fijó su celebración en el 5 de octubre y
le dio la forma que tiene actualmente: una sola
celebración, en el cambio de estación entre el verano y
el otoño, que se puede celebrar también en tres días.

El Misal Romano indica que las cuatro témporas y las
rogativas son días en los que la Iglesia se dedica a «orar
a Dios por las diversas necesidades de los hombres,
principalmente por los frutos de la tierra y el trabajo
humano, y le da públicamente gracias a Dios» (Normas
universales sobre el año litúrgico y el calendario, n. 45). En
Roma, originariamente, eran cuatro, y estaban
distribuidas a lo largo del año al comienzo de cada
estación. En la práctica se concretaban en cuatro "mini-
tiempos" de ayuno distribuidos a lo largo del año. Así,
las témporas de invierno se celebraban después del
tercer domingo de Adviento; las de primavera, después
del primer domingo de Cuaresma; las de verano, entre
Pentecostés y la Trinidad; y las de otoño, en torno al 14
de septiembre. De esta manera cada una de las témporas
se "contagiaba" un poco del tiempo litúrgico correspon-
diente.

Al decidirse que en España se celebrarían una sola vez,
se adaptó un poco el sentido agrícola y se le añadió
también el de inicio de curso, extendiendo así su
simbolismo no solo a las labores agrícolas, sino en general
a toda la actividad humana. La indicación que viene en
el misal antes de los textos de la celebración dice: «Las
témporas son días de acción de gracias y de petición
que la comunidad cristiana ofrece a Dios, terminadas las
vacaciones y la recolección de las cosechas, al
reemprender la actividad habitual».

La celebración de las témporas, tal y como ha quedado
en nuestro país, se puede hacer un solo día, el 5 de

octubre, o prolongarla durante dos días más durante
esa misma semana. Se trata de profundizar en tres
actitudes fundamentales en nuestra relación con Dios
que deben estar bien presentes en nuestra actividad
humana, que ha de estar iluminada por la fe. Esas
actitudes son la acción de gracias, la penitencia y la
petición por la actividad humana. Si la celebración se
hace en el mismo día 5 de octubre las tres actitudes se
entremezclan en los textos y las lecturas. Si se prolongan
en tres días se profundiza en ellas por separado.

Es una celebración que tiene su importancia, porque
nos recuerda que nuestra vida cotidiana -en este caso,
nuestras actividades seculares, nuestro trabajo- está
inserto en el misterio de Cristo: que la fe invade toda la
vida del hombre, llenándola de significado. Una hermosa
espiritualidad, llena de un sentido de humildad, que se
expresa, por ejemplo, en la oración colecta para cuando
se celebran únicamente el 5 de octubre: «Señor, Dios
lleno de amor, que diste a nuestros padres de Israel una
tierra buena y fértil, para que en ella encontraran
descanso y bienestar, y con el mismo amor nos das a
nosotros fuerza para dominar la creación y sacar de ella
nuestro progreso y nuestro sustento, al darte gracias por
todas tus maravillas, te pedimos que tu luz nos haga
descubrir siempre que has sido tú, y no nuestro poder,
quien nos ha dado fuerza para crear las riquezas de la
tierra».

Un saludo a todos. Feliz domingo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Mi nombre es Joana Judith de Gracia Morales, soy de
Panamá. Para mí, la vocación es un tesoro valioso que
el Señor nos regala a cada uno. En mi caso, la vida reli­
giosa fue dándose paso a paso.

Conocí a las hermanas de mi congregación cuando era
muy pequeña. Tengo muy buenos recuerdos de ellas
durante mi infancia, como por ejemplo la ilusión con la
que salía corriendo a abrir la capilla cuando llegaban a
mi pueblo para la celebración de la Palabra. Poco a poco,
las misioneras me fueron formando en todo, a través de
las catequesis y cuando llegué a la adolescencia, en un
retiro para la Confirmación, sentí por primera vez que el
Señor me invitaba a seguirle a través del compromiso
con el trabajo de la Iglesia. Recuerdo que de aquel retiro
surgió un grupo de jóvenes con vocación, pero por aquel
entonces yo aún no tenía en mente la idea de ser reli­
giosa. Sin embargo, cada vez que podía, acompañaba
a las hermanas en su misión -que en aquella época era
la evangelización de los pueblos indígenas de mi país-
y aprovechaba la Semana Santa para irme y pasar tiem­
po con ellas. Todas estas experiencias, poco a poco, me
fueron ayudando a crecer como persona.

Como cualquier joven, yo también tenía muchos sueños:
quería terminar una carrera, trabajar, formar una fami-
lia..., pero el plan de Dios para mí era otro. Tiempo
después de aquella primera llamada del Señor, fui a un
retiro de jóvenes carismáticos al que mi grupo de amigas
y yo asistíamos todos los años. Allí, volví a sentir que el
Señor me llamaba de nuevo, pero en esta ocasión para
algo más. Desde entonces y con el paso del tiempo fue
cobrando fuerza en mí una cuestión: «¿Y si Jesús me
quiere para Él?». Sin embargo, todavía me resistía a Él
creyendo que la vida religiosa no era para mí, sin sospe­
char que el Señor se iría valiendo de muchas personas
para que finalmente comprendiese su llamada y me
decidiera a dar el paso.

Un día, durante una de mis visitas, las hermanas me
dieron la biografía de la Madre María Luisa y su historia
me ayudó mucho para tomar una decisión. Después de
leer su vida, les dije a las hermanas que tenía inquietud
por conocerlas más y ellas me invitaron a hacer una
experiencia. Después de pasar un tiempo con ellas sentí
que debía arriesgarlo todo por Dios, así que decidí entrar
en el convento y aquí continúo, siempre con la ayuda
del Señor.

Todos estos años de formación me han ayudado a crecer,
tanto espiritual como personalmente. Ahora estoy en la
comunidad de las Misioneras de la Caridad y la Provi­
dencia de Jumilla. Aquí hice mis votos perpetuos hace
cinco años en la Parroquia de Santiago Apóstol. El tra­
bajo pastoral de la congregación lo llevamos a cabo de
distintas maneras: con las catequesis de las tres parro­
quias del municipio, con las celebraciones litúrgicas,
colaborando con Cáritas en la guardería y también
prestando nuestra ayuda a todas las personas que lo
necesitan. Llevamos una vida fraterna en comunidad,
nos ayudamos, oramos, celebramos la Eucaristía y hace­
mos lecturas espirituales de los textos de nuestra funda­
dora, siempre intentando llevar una vida de unión con
Jesús como la que llevó ella.

Cada día agradezco al Señor el don de mi vocación y su
gran misericordia para conmigo. Por eso, animo a todos
los jóvenes que sientan su llamada a que abran sus
corazones al Señor y no se resistan a seguirle en la
vocación que Él les ha mostrado. Que no se conformen,
que se entreguen por completo a Él. Cada uno tenemos
los dones que Dios nos ha dado para ponerlos al servicio
de los demás y, por eso, hay que abandonarse en las
manos del Señor para que Él nos guíe y nos muestre el
camino. Hay que arriesgarse y darlo todo por Dios. Nunca
me hubiese podido imaginar lo grandiosa que es esta
vida, las experiencias que he vivido y cómo todo ello me
ayudaría a crecer como persona. Por eso, solo puedo
expresar mi felicidad y darle gracias a Dios por su gran
amor hacia mí todos estos años, porque como decía la
Madre María Luisa: «Grande ha sido tu amor al escoger­
me».

«Hay que arriesgarse y darlo todo por Dios»

Testimonio vocacional de Joana Judith de Gracia, misionera de la Caridad y la
Providencia de la comunidad de Jumilla.



Un equipo multidisciplinar para
asesorar al coordinador Covid-19

en la Diócesis de Cartagena

El pasado miércoles, 7 de octubre, se celebró la Jornada
Mundial por el Trabajo Decente, en la que la Iglesia
también está presente a través de la red intraeclesial
Iglesia por el trabajo decente, que en la Diócesis de
Cartagena está integrada por Acción Católica General,
Cáritas, Confer, Encuentro y Solidaridad, Hermanitas de
Jesús, HOAC, Justicia y Paz, Pastoral Obrera y Salesianos
Cooperadores. Esta red anima a la sociedad a movilizarse
en la defensa de un sistema productivo que sitúe a la
persona en el centro, garantice un ingreso mínimo vital,
condiciones laborales dignas que permitan salir de la
pobreza y reconozca una prestación por desempleo para
las trabajadoras de hogar.

Este año, las reivindicaciones en torno a la Jornada
Mundial del Trabajo Decente se centran en apostar por
un nuevo sistema productivo que genere empleo con
alto valor añadido; lograr el reconocimiento social y laboral
de los empleos esenciales, como el trabajo en el campo
o el servicio doméstico, y que estos tengan unas
condiciones laborales dignas que permitan a las personas
salir de la pobreza; reconocer el derecho a la protección
social sin que esté supeditado a la vida laboral; garantizar
que el ingreso mínimo vital sea una realidad para las
personas que lo necesitan, dotando a las instituciones de
los recursos necesarios para su gestión; y asegurar la
percepción del subsidio extraordinario a las trabajadoras
del hogar y que se reconozca su derecho a la prestación
por desempleo al igual que para el resto de personas
trabajadoras.

Con el hashtag #NosMovemosPorElTrabajoDecente, la
red Iglesia por el trabajo decente invita a la sociedad a
publicar fotos en redes sociales realizando marchas y
carreras con el dorsal 71020, la fecha de la Jornada Mundial
del Trabajo Decente, que se puede descargar en la web
www.iglesiaporeltrabajodecente.org. Además, este
próximo domingo, las entidades que componen esta red
intraeclesial participarán en la celebración de la Eucaristía
en la catedral, presidida por el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, y retransmitida por Popular
Televisión Región de Murcia y TRECE, a las 12:00 horas.

«Desde la red Iglesia por el trabajo decente creemos que
demasiados empleos considerados esenciales mantienen
condiciones laborales tan precarias que algunas veces
rozan la vulneración de derechos y muchas la
imposibilidad del sostenimiento de la vida; lo que supone
que muchas personas se vean necesitadas de ayuda»,
María Hernández, responsable de Implantación Social de
Cáritas.

La Iglesia se mueve por el trabajo
decente

En la tarde del miércoles se constituyó el equipo que
colaborará con Manuel Guillén, coordinador Covid-19 en
la Diócesis de Cartagena. Un equipo integrado por un
sacerdote, una religiosa y cuatro laicos que, desde
diferentes ámbitos, aportarán sus conocimientos y
experiencia profesional para asesorar en la gestión de las
medidas a implantar en la Diócesis que eviten la
propagación del coronavirus y faciliten el desarrollo de
la vida de la Iglesia diocesana.

«En este equipo están representados, por una parte, tanto
el laicado como la vida religiosa en nuestra Diócesis y,
por otra parte, las distintas áreas de la sociedad, desde
el ámbito sanitario, a la educación y el derecho», explica
Manuel Guillén.

Este grupo de trabajo multidisciplinar, que acompañará
al Coordinador Covid-19, está integrado por Carlos
Delgado, sacerdote y doctor en Derecho, párroco en
Nuestra Señora de Cortes en la pedanía murciana de
Nonduermas y director de la Oficina de Transparencia y
Rendición de Cuentas, delegado de Protección de Datos
y de Cumplimiento Normativo; Ana Galeote, salesiana
del Sagrado Corazón de Jesús, enfermera y maestra de
novicias en su congregación, destinada en Alcantarilla;
Francisco Ángel Guirao Salinas, médico especialista en
medicina familiar y comunitaria con ejercicio actual en
la Unidad Móvil de Emergencias (UME14) 061 del Servicio
Murciano de Salud, máster en Gestión Sanitaria y en
Urgencias y Emergencias, voluntario sanitario en la
Hospitalidad Murciana de Nuestra Señora de Lourdes y
profesor conferenciante en la UCAM; Pedro Antonio
Martínez Azor, licenciado en Química, y director y profesor
del IES Abanilla; Isabel Navarro Artero, licenciada en
Derecho, que pertenece al Cuerpo Superior de
Administradores de la Comunidad Autónoma de la Región
de Murcia y trabaja como inspectora General de Servicios
en la Dirección General de Regeneración y Modernización;
y Sergio Fernández Sánchez, feligrés de la Parroquia de
Nuestra Señora de la Asunción de Alcantarilla y diseñador
gráfico en el Ayuntamiento de Alcantarilla.



La Hospitalidad habilita quince
sedes para la votación del nuevo
presidente

Nueva documentación en el
Portal de Transparencia

Los hospitalarios tienen una cita el próximo 18 de oc­
tubre para elegir nuevo presidente. Tan solo se ha pre­
sentado la candidatura de Alfonso Martínez Pérez, al
que acompañarán en su junta directiva Joaquín Martí-
nez Pérez, como vicepresidente y secretario; Jerónimo
Tornel Miñarro, como vicepresidente y coordinador
sanitario; Paula Lázaro Aragues, como directora médica;
Gumersindo Barrancos Martínez, como tesorero; José
Pujalte Sánchez, como responsable de hospitalarios; y
Trinidad Martínez Cerdán y María Luisa Madrid Esparza,
como responsables de hospitalarias.

Para facilitar la participación y evitar aglomeraciones,
los hospitalarios podrán votar en catorce delegaciones
además de en la sede de la Hospitalidad en la ciudad
de Murcia. De 9:00 a 13:00 horas, se abrirán para la
votación las sedes de Águilas, Cartagena, Jumilla, Molina
de Segura, San Javier, Totana, Caravaca de la Cruz, Torre
Pacheco y Yecla, donde podrán votar los hospitalarios
de estas localidades. En este mismo periodo de tiempo
se abrirán otras delegaciones que acogerán también a
hospitalarios de otras localidades: Alcantarilla (donde
votarán Alcantarilla, Sangonera la Seca y Sangonera la
Verde); Alhama de Murcia (para Alhama y Mazarrón);
Archena (para Archena y Ceutí); Cieza (para Cieza y
Blanca) y Lorca (para Lorca y Puerto Lumbreras).

En la sede de Murcia votarán los hospitalarios de la
capital, así como los de Albudeite, Campos del Río,
Santa Cruz, Abanilla y Santomera. El horario de la sede
de Murcia será de 10:00 a 14:00 y de 16:00 a 18:00 horas.

En las delegaciones podrán votar los miembros de esa
delegación (y delegaciones especificadas anterior­
mente) y en Murcia podrán votar todos los hospitalarios.

Para hacer más visible el trabajo de la Iglesia diocesana,
a través de una información clara y detallada de su
actividad, la Oficina de Transparencia y Rendición de
Cuentas de la Diócesis de Cartagena sigue actualizando
la información en su portal.

En el Portal de Transparencia de la web diocesana, en
normativa jurídica, ya están publicados los estatutos del
Arciprestazgo, del Cabildo Catedralicio y de los
cementerios; así como el reglamento base del Consejo
Parroquial de Pastoral y el directorio para cofradías y
hermandades.

La devoción de Lorca a san Francisco
de Asís

A pesar de que los franciscanos se marcharon de Lorca
hace dos años, la devoción a su fundador, san Francisco
de Asís, sigue presente en esta ciudad. El pasado domingo,
la parroquia santuario de Nuestra Señora la Real de las
Huertas de Lorca rindió culto a san Francisco de Asís con
motivo de su fiesta. La ciudad de Lorca, como recuerda
el párroco Miguel Ángel Alarcón, tiene una gran tradición
franciscana, vivida en este convento desde hace 550 años,
siendo, además, san Francisco de Asís patrón de la
diputación lorquina de la Pulgara.

Del 1 al 4 de octubre se celebró un triduo en honor al
santo seráfico en el que los fieles tuvieron la oportunidad
de rezar acercándose de nuevo a la vida de san Francisco
y rememorar «la auténtica alegría espiritual que este santo
supo transmitir a sus hermanos». Además, en las oraciones,
también tuvieron presentes a los frailes fallecidos en Lorca
y pidieron la intercesión de san Francisco por toda la
ciudad y, en especial, por la Orden Franciscana Seglar.



Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza

El 17 de octubre se conmemora el Día
Internacional para la Erradicación de la
Pobreza, donde Cáritas junto a otras
organizaciones sociales sensibiliza y
moviliza a la ciudadanía sobre las
desigualdades económicas que se dan
en nuestro entorno, cuyas consecuencias
no solo repercuten en la calidad de vida
de las personas en su presente, sino que
lastran las expectativas económicas y sociales futuras de los niños y
jóvenes de hogares humildes.

En la Diócesis, Cáritas tiene una implantación que abarca la totalidad del
territorio, lo que le permite un conocimiento profundo de la realidad, una
respuesta rápida y que el acompañamiento de las personas vulnerables
pueda ser realizado por voluntarios que pertenecen a la misma comunidad.

Los programas de promoción social de Cáritas incluyen proyectos espe­
cíficos que establecen herramientas y recursos con los que ofrecer a las
personas en situación o riesgo de exclusión social mejoras en su bienestar.

En 2019, más de 72.000 personas fueron beneficiarias de la intervención
de Cáritas Diócesis de Cartagena gracias a los 3.167 voluntarios y contra-
tados, y 17.727 personas y empresas donantes.

Cáritas refuerza su presencia
en la Universidad de Murcia
participando con distintas ac­
tividades dirigidas al alumnado
y el personal docente e investi­
gador en las jornadas dedica­
das a los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ODS).

En torno al ODS número 10,
Reducción de las desigualdades,
presentamos, a través del testi­
monio de agentes de Cáritas y
una mesa con material infor­
mativo, los proyectos sociales
que estamos desarrollando
para la consecución de este ob­
jetivo en la Región de Murcia.

También se ha incluido en el
programa de la Universidad de
Murcia una conferencia por
parte de la dirección de Cáritas
del Informe Foessa sobre Desa-
rrollo Social y Exclusión en la
Región de Murcia, que hace una
radiografía de la situación en
nuestros municipios y barrios,
analiza los retos y plantea
fórmulas de abordaje desde la
administración, los agentes so­
ciales y el conjunto de la so­
ciedad.

En las webs de Cáritas y Foessa
se puede descargar de forma
gratuita este informe.

Cáritas, presente en
la Universidad de

Murcia

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Formación hostelera en Caravaca de la Cruz

Las Cáritas parroquiales de El Salvador, La Purísima Concepción y
San Francisco de Asís de Caravaca de la Cruz han preparado un
curso de hostelería especializado en la normativa Covid-19 para
que puedan formarse en este ámbito las personas que acompañan
desde su programa de empleo, mejorando sus posibilidades para
encontrar trabajo.

El curso incluye 40 horas de prácticas en bares y restaurantes, lo
que permitirá el contacto de los alumnos con la realidad del sector
hostelero de la zona. Esta iniciativa está financiada por Cáritas
Diócesis de Cartagena y el Fondo Social Europeo.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

La fraternidad en herencia. Mi vida con
Francisco de Asís  (Éloi Leclerc)

La obra nos muestra cómo el autor ha ido
caminando con san Francisco, en primer
lugar, como hombre de paz y reconciliador
en un mundo roto y vacío de valores, a la
vez que en una Iglesia que no sabía mirar
ni aprovechar cuál sería su verdadero papel
en este nuevo mundo.

El encuentro con san Francisco lleva al autor
a descubrir la necesidad de un corazón puro
que, sin pretensión de juzgar, es capaz de
acoger, de acompañar en la reconciliación
y, lo que es más importante, en la conversión
que cada uno debe dejar hacer en su interior

a la voluntad del Padre.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm

Virgen del Pilar

Virgen del Pilar, s. XVIII.
Torre de la catedral de Murcia.

Tras la interrupción de las obras
de la torre de la catedral, a mitad
del siglo XVI, hubo que esperar
dos siglos para que de nuevo se
retomaran.

Maestros como Juan de Gea y
José López se encargaron de los
cuerpos barrocos en cuyos
exteriores, sobre los arcos de las
campanas, se colocaron cuatro
imágenes de la Virgen bajo
cuatro advocaciones distintas.

Hacia el lado sur se representa,
dentro de una cornucopia con
rocallas, la Virgen del Pilar y a
sus pies el apóstol Santiago,
confortado en sus primeros
trabajos apostólicos que, como
una venerable tradición recogía,
se comenzaron en el suelo de la
Diócesis de Cartagena. Bajo la
imagen de la Virgen, el viandan-
te puede leer “María Santísima
del Pilar”.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Esta producción polaca se centra en la
vida de santa Faustina Kowalska y en su
misión de descubrir al mundo una ver­
dad luminosa y consoladora: el rostro
esencialmente misericordioso de Dios.

La película presenta hechos descono-
cidos, documentos recientemente di­
vulgados y análisis científicos que
aportan nuevos datos sobre uno de los
grandes misterios de nuestra fe. Las si­
militudes entre la imagen de la Divina
Misericordia y la Sábana Santa de Turín
refuerzan la veracidad de las apariciones
de Jesús a santa Faustina. La película
describe el proceso de elaboración del
cuadro y explica cómo nació y se
difundió por todo el mundo el culto a
la Divina Misericordia.

Rodada en USA, Polonia y Lituania, la cinta incluye, además de testimonios,
diversas recreaciones de la vida de santa Faustina y de sus seguidores,
filmadas con ambientación de época.

La Divina Misericordia (Michal Kondrat, 2019)




